
Redes tróficas en la Bahía de
La Paz

FOTOS: Internet

La demencia de Atenea
Por Mario Jaime

La  Paz,  Baja  California  Sur  (BCS).  Las  redes  tróficas  se
representan comúnmente con tres niveles tróficos. Sin embargo,
en  la  naturaleza,  las  redes  tróficas  son  intrincadas  y
complejas. Las interacciones directas e indirectas entre las
diferentes especies se representan como una red imbricada, por
jerarquías entre las especies dentro de los mismos niveles
tróficos  y  por  especies  omnívoras  que  se  extienden
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simultáneamente a través de varios niveles (Polis y Strong
1996).

Los depredadores topes se definen como una especie que ocupa
el nivel trófico más alto dentro de una comunidad. De manera
frecuente son cazadores especializados con cuerpos grandes.
Los mesodepredadores ocupan niveles tróficos justo debajo de
los  depredadores  tope.  Sin  embargo,  las  definiciones  de
depredadores tope y mesodepredadores son relativas y medidas
a un contexto de dependencia ecológica (Ritchie y Johnson
2009). Por ejemplo, en algunos ecosistemas, los coyotes Canis
latrans se consideran depredares tope (Crooks y Soulé 1999),
pero en otros son mesodepredadores y esta posición depende si
en su ecosistema hay lobos Canis lupus o no (Berger & Conner
2008).

También te podría interesar: Crónica de un impacto triunfal
para la Humanidad

El  fundador  del  concepto  de  cadenas  tróficas  (del  griego
τροπηοσ, nutrir) fue Charles Elton (1927) quien pensó en que
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los modelos de las interacciones tróficas, a los que llamó
cadenas  alimenticias  o  ciclos  tróficos.  Según  él,  estos
modelos ofrecen el mejor contexto para entender cómo funcionan
los ecosistemas. Posteriormente se amplió la perspectiva de
las  cadenas  tróficas  al  servir  como  modelo  de  flujo  de
nutrientes  y  por  lo  tanto  desde  un  prisma  energético
(Lindeman,  1942).

Una red trófica es un modelo, una representación abstracta de
las  relaciones  alimentarias  entre  las  especies  de  un
ecosistema. La posición de los organismos de la red se le
denomina nivel trófico. Esta posición se define por la manera
en la cual cada especie obtiene su energía.

La base de la red son organismos autótrofos- que sintetizan su
propio  alimento-,  fotosintéticos  o  quimiosintéticos;  a  los
cuales se les denomina productores primarios. Estos, junto con
el detritus constituyen el primer nivel trófico. En el mar
algunos organismos de ese primer nivel son la cianofitas o
bacterias  fotosintéticas,  algas,  todas  las  especies
constituyentes del fitoplancton, los pastos marinos y en los
fondos de los mares las bacterias quimiosintéticas. El segundo
nivel  lo  constituyen  los  consumidores  primarios,  como  los
organismos  que  constituyen  el  zooplancton,  los  cuales  se
alimentan de fitoplancton. Los consumidores terciarios a su
vez se alimentan del zooplancton y así sucesivamente aumentan
los niveles tróficos hasta llegar a los depredadores tope como
las  rocas,  algunos  tiburones,  delfines  y  aves  marinas.
Complementa la red el grupo de los descomponedores, organismos
carroñeros que se alimentan de los cadáveres y los descomponen
como peces agnatos, bacterias, hongos, etc.

Existen  varias  fórmulas  de  calcular  los  niveles  tróficos,
todas ellas toman en cuenta variables como las presas que
consumen, su tamaño, índices de diversidad, etc. Por ejemplo,
el pasto marino tiene un nivel trófico de 1; la mayoría de los
moluscos excluyendo los cefalópodos tienen un nivel trófico de



±  2.1,  las  tortugas  marinas  ±  2.4;  los  decápodos  como
camarones o langostas ± 2.5; la ballena azul Balaenoptera
musculus 3.2 al igual que la sardina Sardina pilchardus y los
cefalópodos como pulpos y calamares; la raya torpedo 4.2; las
orcas  Orcinus  orca  4.5  al  igual  que  el  tiburón  blanco
Carcharodon  carcharias  (Pauly  et  al  1998;  Cortés  1999;
Stergiou y Karpouzi 2002).

Se han registrado grandes contrastes entre los ecosistemas
marinos  y  otros  ecosistemas.  Las  redes  tróficas  marinas
tienen más conexiones por especies y las longitudes de sus
eslabones  entre  niveles  tróficos  son  más  largos.  Estas
diferencias pueden deberse a que en el mar hay un número
mayor de depredadores omnívoros y organismos generalistas que
ocupan niveles altos (Cohen 1994; Link 2002); además poseen
una alta riqueza en la interacción de los niveles superiores.

La gran conectividad entre organismos en las redes marinas
hace que los ecosistemas marinos sean muy robustos, pero esto
ocasiona que un efecto en la red se disperse de manera muy
veloz a través de la red.

Las representaciones de las redes tróficas pueden ser muy
sencillas, modelos casi meramente ilustrativos, hasta muy
complejos, en donde cada conectividad entre los organismos
puede ser representada (Figuras 1 y 2).

 

 



Figura 1 – Modelo simplificado de red trófica marina (tomado
de Educaixa.com)

Figura  2  –  Modelo  de  red  trófica  y  sus  complejas
conectividades  (tomado  de  Jordán  2009)



 

La  bahía  de  La  Paz,  Baja  California  Sur  se  considera  el
ecosistema costero más grande de la zona occidental del golfo
de  California,  con  una  superficie  cercana  a  los  1200Km2
(Roberts, 1989). Es un ecosistema marino de gran debido a que
alberga  una  gran  biodiversidad.  Esto  hace  que  las  redes
tróficas sean muy complejas e imbricadas.

Por ejemplo, Hernández et al. (2019) registraron 287 especies
de poliquetos. Tan solo respecto a la ictiofauna González-
Acosta et tal. registraron 533 especies de las cuales 73.3%
corresponden a condrictios (tiburones y rayas) y 56.7% a
teleósteos (peces óseos). Tan solo en el golfo de California
se  han  descrito  más  de  6  mil  especies  nominales  de
macrofauna.  La  costa  suroccidental  del  golfo  entre  Isla
Espíritu Santo y Cabo San Lucas, es la región con mayor
riqueza en especies de cetáceos de las costas mexicanas. Se
han registrado tres familias y siete especies de misticetos,
y cuatro familias y 19 especies de odontocetos (Ramírez-Urbán
et al. 2012).

Toda esta diversidad hace que las redes tróficas sean bastante
complejas. No es tan fácil que el pez grande se come al chico,
como  reza  el  adagio,  sino  que  muchas  criaturas  pueden
devorarse entre sí dependiendo su talla, hábitat o estado de
desarrollo en que se encuentren. En muchas especies se da un
cambio ontogenético de su dieta, otros son caníbales como los
calamares,  hay  depredadores  especialistas  y  generalistas
oportunistas y cuando la ocasión amerita, hasta carroñeros.

A continuación, se presenta una tabla con algunas de las
especies de la bahía de La Paz ordenadas según el nivel
trófico, donde el máximo nivel corresponde a las orcas y el
tiburón  blanco,  megadepredadores  que,  cuando  adultos,  se
alimentan principalmente de mamíferos. Luego siguen diversas
especies de tiburones y cetáceos, principalmente ictiófagos y



que degustan grandes bancos de calamares. La base de toda red
es el fitoplancton y organismos fotosintéticos.



 

Sólo el 10 % de la energía de un organismo se transfiere al
que lo devoró. Un consumidor con un nivel trófico alto vive
gracias  a  miles  de  consumidores  primarios  y  millones  de
productores lo que forma una pirámide energética. Así, la
energía de un bocadillo de 100 g de atún que usted se come
equivale a 1 kg de atún que a su vez equivale a 10 kg de
peces ingeridos por los atunes; a su vez 100 kg de peces
pequeños o sea 1 ton de zooplancton y 10 ton de fitoplancton.



Un lobo marino devorando a un tiburón azul (Tomado del
Smithsonian)

El mar no sólo un paisaje tranquilo o tempestuoso, también es
un campo de batalla, un coliseo donde millones de seres se
devoran  unos  a  otros  sin  piedad  y  en  concierto.  Así,  la
voluntad de sobrevivir es el único objetivo de la materia
ordenada que lucha contra la entropía inmisericordemente.
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